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gente

Pese a su gusto por el segundo
plano, Sarah, la mujer de Gor-
don Brown, se está convirtiendo
en el arma secreta del primer
ministro británico. En septiem-
bre sorprendió y encandiló al
presentarle cuando él iba a pro-
nunciar un crucial discurso. Ca-
da vez aparece más en público y
esta semana se ha ido a Escocia,
a pedir el voto para los laboris-
tas en unas elecciones parciales.

Nació en octubre de 1963 en
Buckinghamshire, hija de un edi-
tor escocés y una maestra ingle-
sa. Vivió en Tanzania desde los
dos años hasta los siete, cuando
sus padres se divorciaron y ella
se mudó con su madre al norte
de Londres. Estudió psicología
en la Universidad de Bristol pe-
ro, acabada la carrera, se decan-
tó por el mundo de las relacio-
nes públicas y acabó montando
su propia compañía con su anti-
gua amiga del colegio, Julia
Hobsbawm, hija del famoso his-
toriador marxista. Su vida cam-
bió a través de su compañía,
Hobsbawm Macaulay Communi-
cations, que se convirtió en una
de las preferidas de la izquierda
británica y contaba como cliente
al Partido Laborista.

En un viaje de trabajo a Esco-
cia, Sarah Macaulay coincidió
en el avión con Gordon Brown.
El flechazo fue instantáneo, aun-
que la relación no se hizo formal
hasta 1997. Se casaron en agosto
de 2000.

De Sarah Brown se dice que
es tan inteligente como Cherie
Blair pero que ahí acaban las
comparaciones. Sarah está siem-
pre en un silencioso segundo pla-
no, pasa de la moda y dejó de
trabajar en 2001, al quedar em-
barazada. La pequeña Jennifer

Jane nació prematura y falleció
10 días después. Sarah y Gordon
han tenido dos hijos más: John
nació en 2003 y Fraser en 2006,
aquejado de fibrosis cística. A pe-
sar de la tragedia, los Brown ja-
más han utilizado políticamente
a sus hijos. La esposa del primer
ministro divide su atención en-
tre la familia y la caridad.

Los Brown viven con frugali-
dad. Pese a venir del mundo de
las relaciones públicas, Sarah hu-
ye de la banalidad de las fiestas
sociales y desconfía de la prensa.

El tirón de la señora Brown
La esposa del primer ministro británico gana protagonismo

A veces el éxito también viene
acompañado de desgracias per-
sonales. La madre y el herma-
no de la cantante Jennifer Hud-
son, ganadora del Oscar a la
mejor actriz secundaria por
Dreamgirls, aparecieron muer-
tos el pasado viernes en su ca-
sa de Chicago. Y su sobrino de
siete años, hijo de su hermana
Julia, permanece desapareci-
do desde entonces. Al parecer,
los crímenes hay que enmar-
carlos dentro del ámbito de la
violencia doméstica, ya que el
principal sospechoso, arresta-
do por la policía el viernes por
la noche, es William Balfour,
ex marido de Julia Donerson,
hermana de Jennifer. Balfour,
de 27 años, estaba en libertad
condicional y había pasado sie-
te años en prisión por intento
de asesinato y robo de vehícu-
los. Hasta el pasado invierno
había vivido en la misma resi-
dencia en la que se produjeron
los crímenes.

Jennifer Hudson, cuyo pa-
dre falleció cuando era una ado-
lescente, siempre había asegu-
rado que la responsable de su
éxito fue su madre, Darnell Do-
nerson, que la animó a presen-
tarse al concurso American idol

—el Operación Triunfo estado-
unidense—, donde comenzó su
carrera hacia la fama. Tras que-
dar finalista en la tercera edi-
ción del programa televisivo,
consiguió el papel de la tímida
Effie White en el filme musical
Dreamgirls en 2007, con el que
ganó el Oscar, y ahora seguía
saboreando las mieles del éxito
después de que su single, Spot-
light, alcanzara el primer pues-
to en la lista Billboard de R&B y
de que su primer álbum, titula-
do Jennifer Hudson, se convir-
tiera en superventas.

Matanza en la familia
de Jennifer Hudson
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Hudson, con su madre. / ap
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Sarah y Gordon Brown salen tras votar en las municipales de mayo. / ap
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